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DA ACCIÓN SOCIAD

■ Nó osan"' yo aconsejarle, atnigo Tóótimo, <1110 
sigas el ejomiilo que íe acaban <le dar las' Con 
grcgaciones religiosas. Si lal liicieres, si con lal 
gentil desembarazo quel)ranlaras las leyes, des­
obedecieras á la autoridad y le pasaras por de­
bajo de Ja pata á sus representantes, no te arren- 
daria Ja ganancia. Eso lo 'hace <iuien puede. 
¿Cómo no han de tener bula aiiuellos que la í'a- 
In'ican? Lo (pie en tí pecaminoso, es en ellos 
santo. Desobedeciendo ti’i pronuciarias el satáni­
co non serriam, ellos el seráfico non poasumua. 
Si les arguyes con aquello de ¡pie hay que dar 
al César lo que es suyo, te contestarán que miles 
es obedecer á Dios que á los hombres. Y se que­
darán tan tranquilos.

Los que sostenemos Ja necesidad de mandar á 
esos vui’ones beatíficos con la iniisica'á otra 
liarte, no lo liacemos con ánimo de resucitar los 
jirocedinwqtos'Ue Lerma ni de emular las glo­
rias de AranVla. Ni los moriscos en tienqio del 
tercer Felifie, ni los jnsnílas bajo uJ ceiro del ter­
cer Carlos hicieron osíenloso alarde de desobede­
cer los rrian.'d^oá de la autoridad. Estos congre- 
gacionislas de ahora no han qui'rido ni ¡inoj'oi’- 
ma aparecer soínétidos. Su actitud de rebeklía 
en frente de anodmaédlsiiosiciones. dictadas para 
cubrir el cxpedieiite; es un colmo de anarquismo 
práctico. Signifícate noüficacitjn»solemne hecha 
á las autoridades de\ué ellos no son súbditos del 
poder <dvií ni ciudaiiauos de la micicm á cuyas 
expensas viven. Sólo n Roma preslan obediencia 
y acatamiento. Vean los representantes (jfíciales 
de ese menospreciado, ¡loder si cumple á la digni­
dad ilel Estado el consentir la permanencia cu el 

.seno de la comunidad social de esos elementos 
perturbadores, vasallos de un soberano extran­
jero. rebeldes á la autoridad y conculcadóres de' 
la ley.

Había de salvarse la dignidad del [)oder públióo 
y no ])or eso la expulsión de los eongregacicjnis- 
las se impondría con menor imperio. Quiero su- 
I)oner que el insípido, incoloro é inodoro, decreto 
de González se aplica con lodo rigor. Más:, que 
se dictan disposiciones eficaces para poner coto á 
las demasías ileJ monarquismo mercantil ó indus­
trial. Más aún: que.en esta gazmoña patria nues­
tra se promulga una ley semejante á la IVancesá, 
proscribiendo por ilícitas y declarando disueltas 
aquellas asociaciaciones que son por su índole 
contrarias á los fines racionales de la vida. Todo 
esto se ordena y ¡cosa inaudital se cumple. Bien, 
¿y quet ¿Dejará ¡)or ello de seguir actuando sobre 
la masa social el í'ermento de ignorancia, de bar- 
l(arie, de fanatismo, de superstición, de hipocre­
sía, de rencor y de discoi’dia que hoy el monar- 
(juismo enlranaf Congregados ó dispersos, ¿cesa- ' 
rán osos elementos en ’̂u labor diaria de. snges- 
íitjn embrutecedora? ¿Habrá dejado de ser [)ara 
ellos él confesonario instrumento de sedueqión? 
¿Habrá dejado de ser la cátedra del Espíritu Santo * 
la íriljiina de sus odios? ¿Perderán .su asr endiente 
sobre nuestra inepta y corrompida burguesía? 
¿Abdicarán de la soberanía (pie ejercen sobre el 
espíritu flaco é indefenso de la pobre mujer espa­
ñola? ¿No captarán ya más herencias? ;No secues- 
IraráiTi ya más donpellas exaltadas ó hobaJicoiias? 
¿No castrarán ya, (jon'prelexto do.eduearlns. más 
esinriius de .adoleseenica? ¿No préparurán ya las 
armas paradla guerra civil? ¿Se, habrá desvane-
c.cio su funesta influencia social porque asi nos 

. plazca ordenarlo eií'ila’Cíqce'ít/?
Achaque inmemorial es-eu el cándido libera­

lismo esiiañol eso de jiag îr.so (te formalismos y 
palabras. De ellas, que no de realidades, vivimos, 
lodas nuestras libertades son mentira conven­
cional. Tres generaciones se lian allegado eil san­
gre, para lograr que se escribiesen en un. papel
derechos ([ue pocos ejerciiuñ y,na'dieresi>eui.- Los 
reaccionarios son inásprácíicbs. .Sabenquoloque 
liac.ela v k U w i o  son las fórmulas .sino ios liom- 
bres. Asi, mientras las palomas siu.liie] de la de- 
moci'acia se esforzaban en alcanzar Ja conquista 
nominal deesas libertades públicas que los go­
biernos restaui'udüs re.verenciun á condición de 
que no se haga ile ellas uso^alguno, los hombros 
negros se consagraban á nuis fruclil'ora lalior,
1 lalagando vanidades, explotando preocujjacio- 
iies, utilizando llaquezas, aprovecliamlo temores, 
excitando concupiscencias, poco á poco invadie­

ron todos los úrdénes fiel Estado; lomaron posi- ' 
ciones; auparon á los suyos; se insinuaron en las ' 
alturas; pusieron de su jiarte la influencia y el ' 
'dinero; aniquilaron ó desarmaron á sus enemi­
gos; formaron lina generación de beatas y luises. 
hasta inundar el país entero y hacerse de él due­
ños y. 'señpres. De esta doble acción paralela ha 
resultado la singularísima España de nuestros 
días, creación híbrida, (mgendro monstruoso, 
especie de Turquía disfrazada de Inglaterra, teo­
cracia en la entraña, denujcracía en la forma, 
nación del siglo xvii cotí exterioridades ileJ xx. 
La reacción tiene la realidad; la libertad, las apa­
riencias.

No estamos limpios los rejiublicanos de ese:«.f' 
pecado original de,/cíic/¿ós/no político Conquistar ■' 
el Estallo lia sido siempre nuestra aspiraci('m, 
única. Nunca la obra social ha ocupado nuestra 
atención ni nuestro esfuerzo. SioTrqire liemos pre 
cedido bajo el falso supuesto de que desde el Ho- 
der se puede todo y fuera de él nada se puede. 
Entrar en Gobernación; hacer nuestra la Gaceta; 
tal ha sido siempre para nosotros el supremo 
objetivo. En este intento hemos consumido va 
namenle durante más de un cuarto de siglo 
toda nuestra energía ¡Qué actividad más eslérill 
¡Qué de agrias discusiones entre nosotros ucerca 
de las respectivas excelencias de la Jucha Jcgal-‘ 
ó de la lucha armada! ¡Qué cansado debatir sobre 
si convenía ir al combate todos juntos en masa 
homogénea ó agrupados bajo enseñas diferentes! 
¡Cuántos ensayos frustrados de uniones, concen­
traciones, fusiones, coaliciones! ¡Qué de repro­
charse recíprocamente jeJé.s y huestes el común 
Iracaso! ¡(¿ué de convocar Asambleas, constituir 
directorios, dar- manifiestos, dictar programas, 
reunir comités, votar rept-csentaciones, hacer y 
deshacer partidos!..

Yo me figuro el IVdtó que liabria podido dar, 
consagrado á una labor fecunda de resultados 
positivos, todo ese esfuerzo .tan lastimosamente 
perdido. Sirva de ejemplo la empresa de difundir 
en el pueblo los elementos de Ja cultura. Desde 
los primeros días de la restauración lodos los 
republicanos capacitados al efecto, dedican parte 
de sus ocios á la modestísima tarea de enseñar á 
sus convecinos á leer._ escribir y contar. Gasinos 
y comités se contituyeu en centros de eilucacióii 
jiopular. Tras veinlicincio años de e.ste trabajo'" 
invesaníe, ¿quien no comprende resultado? Ha 
bríamos asumido, arrancándola de manos del 
clericalismo, la dirección moral é intelectual de 
la sociedad española. Una generación entera nos 
debería el pan del espíritu. La instrucción lialjria 
sido para nuestros ideales medio dq propaganda 
•é instrumento de prosclilismq. Hablamos puesto 

' de nuestro lado á la cultura é identitica-do nuestra 
causa con la de la civilización. Habríamos pro­
bado con los hechos á las ólases proletarias ía ■ 
^nceridad de nuestra adhesión. Habríamos re­
conciliado á España con Europa. Elqjais nos de­
bería su redención moral. Acaso’ ha^Viarnós evi* 
tado el desastre y;prevenido Ja'ruíiiq-. Lá Patria, 
y la humanidad nos estarían réconoeida?. 'La.líe-- 
pública nos hubiera si(Ío (iada,porteñadMum..7-.-Tq
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amortización; el Miserere c%i el Himno-dé R ie­
go; la....  « .■  .

n na voz: ¡Miserable! La^áyoria  se levanta 
indignada y se-.-pone ro n ca p u ro -vo cea r ., EL 
DHI'.SIDENTE: ¡Orden! ¡Orde;^! .'Señor dipuíado. 
ruego á V. S. que explique sué palabras.) U ' •

Si rne lo permiten estos quéridos, QO'mp4o--érps. 
accederé con mucho gusto á Ja'imliéaéió^ ñé. la 
presidencia. ; . '-'j'

Decía, señores diputados,,.-{iNúevos!.míirmú-.. M  • ‘ 
líos, que se calman poco á poco>'}-Deé^;^y‘ossu- _  , •• 
plico que me escuchéis trajnquws!; p'aes n-o ala- .- ’ 
caré al dogma ni al culto—que icuándo las insti- ' - 
tuciones no responden á su objeto, .deben--des- 
‘aparecer; y el clero español-está,por desgracia érí' '■ ■ • '
■ese caso. (Murmullos de aspm'bró.)' -, , .

y  no es^fiue lo diga yo', lo dice eí cloro, lo dicen 
sus^Obispos, sus presbítero^, como voy á demos­
trar. (Gran expectaciíiu-. Algunas señoras muy 
guajias me asestan sus gemelos. Yo me esponjo 
y continúo.) *

Desde que los frailes carzados-y descalzos fue­
ron expulsados de Francia y vinieron á España 
á ponerse las botas..-. (Risas y rumores), hemos 
podido convencernos de tan triste verdad.

Sí; esos señores nos dicen en las misiones que 
celebran, que aquí todo está perdido, que la des­
moralización domina como reina y señora, que 
las prácticas del culto están olvidadas, el dogma 
escarnecido y ‘ "Luzbel triunfante. (Atención 
suma.)

Nos dicen q\ie los vínculos sociales están rela­
jados lo mismo en el orden de la familia, que en 
el de la religión, que en el de la moral.

Y todo esto lo dicen con beneplácito, aplauso y 
aquiescencia de ese clero á quien pagamos cerca 
de Jí'jscienlos millones anuales porque evite los 
males quedos misioneros señalan. (La expecta­
ción crece; algunos diputados cambian entre sí 
miradas significativas.)

De ese ,clpró^'c[ue debería comprender que la 
.censüm^es.á^éi-é^yjriVner término; á él, guarda 
d'e la qúé^^^jía, iíuidado del fruto; á él, pas- 
tor (djr-i'ebKñ^V ̂ 6 ' -rm sabido mantener las' 
ovejfcS éii el refli^á  él, pescador de almas, que 
há colócáí^ia^rtídés en aguas cenagosas donde 
ha;bila-el tiljuimi de la impiedad, que ha podido 
asi romperlas d ó un-coletazo. (¡Bien! ¡bien! en la 
minoría.)

Los dardos (lue los'misionéros lanzan'desde el 
púljiilí^, ntfjlegan al corazón de los pecadores, 
no: se clavan 011 eRde^ese clero que, á tener con­
ciencia perfecta- de su -deber, no tolerarla que ' ‘ 
cuatro frailucos jgnora'nies se metieran en sus 
parroquias á remediai' lo que ellos nunca debie­
ron permitir. (¡Bi-íivo, bravo!)

¿(-onseritiríais vq^^i^ós, señores diputados, que 
emrasé'n ahg'rá-^ u^-raeinto cuatro ó seis per
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rhuostraalta investidura, 
Rr'ectamente la crítica de 

Ji ¡Nunca: ¡Bien! ¡Bravo! I

«pnas-tto',
• á ■ kaceY’ái>;
- .-nuj#sdi.;ósyj 
.'fíiásigiíj 

y-I'gjlá:'.'
■','lterím.Kr,,

/mo (uitonces consiente el clero, si tiene

¡Qué calor tan horrible!...- 
Arida y pol voriemar ‘ 
está ia qqe fué auJjjjs 
bellísima praíiérá;. ' 
á treciios se descubpqn 
inarcluías, casi secas,% •

. 'fántadas ílorecillas; 
mú.síias-y cenicientas, 
las liojas de los árboles 
con ansiedad ̂ esperai^ - 
la ráfaga de viento ' ' j,
para mecerse en ella. ■ 
Están los pajarillos’ 
eufermos de tristeza...
¡Qué calor tan horrible!.,.'
De la abrasada tierra 
despréndense vapores 
que al espacio se elevan;. 
vapores que se llaman, 
que rápidos se acercan, 
que á Jos pocos momentos 
se juntan y se'besan.

Del beso de las nubes 
brota la chispa eléctrica 
que convierte en cenizas 
cuanto á su paso encuentra; 
liorrísono estampido 
en el espacio suena; 
el agua que, á torrentes 
cae sobre la tierra, 
purifica la atipósfera 
y hace que reverdezcan 
todas las florecilJas 
que el calor dejó secas.

¡Qué agradablefrescura!... 
La brisa placentera 
esparce por el suelo 
suavísimas esencias; 
cantan los pajarillos 
en, la verde pradera;' 
las hojas de los árboles 
Acuden sq. pereza* 
y el polvo'que les daba 
tristísima apariencia, 
y con la fresca brisa 
alegres juguetean...

Los pájaros, las ílóres, 
la brisa, la pra'dera,. 
dicen en su lenguaje:
—¡Bendita la tormenta!

Guando un honrado, pueblo 
se.ásfixia'entre cadenks, • 
suele gritartainbién: '
— ¡Bendita la tormenta!

Ja -í -

5'señoras déla tribuna, me 
â-ñueJo. Yo pregunto cómo

p .̂gm,efttos escogicáos.
-i

•♦-CSC»

MI PRIMER DISCURSO  ̂ j
Y soñ(* que era diputado,_.y que ^ñ^tenlé-a^

Congreso la proposicií'm sig.uienter*

«QUEDA SUPRIMIDO r X '  Phí-SUPUFeTÓ ’ .Cf.ERO,» '

Y que la défemli te  e.-íle modnt,, '■ .•
«Señores lUjmtiidos.' No én-nóiyibre de' niugúii- 

princiiiio filosófico, ní moBus iiífíuído por.o^pírilú 
de secta, ni tampoco dójár^íldiije.’ llovar pór mis- 
ideas particulares ou p_uüú)' á w îigi('jn. vengo á 
pediros hoy qiu* borréiádíi^ uiia-yáunlada el pre- 
su¡)uesío del.clero. (Rumór(és )-'í .

No; móviles má's allos'inu'.iñiptñsan y más sa­
grados intereses me.diclan esie deber; Ío.- intere­
ses de la moral y la justicia. (Sensación.)

Me explicai-í'-, señores diputados-. Cuando las 
iiisliuicimics no i'osjionilen al objeto pai-a (pie 
fuei-011 creadas, delien suprimirse, debíui morir. 
(Gran agitación, voces de ¡fuera! ¡fuera! El pre­
sidente agita la camiianiila.)

Calma, .señores dijuitados, calma, que no trato 
de herir vuestros delicados sentimieiilos religio­
sos. que os jiermiícn conciliar la misa con la des-

F - *>Lo r n o h ib ia o u )
La ca,^i"de-íuiestro decaimiento nacional ora 

el falso iiféalismo y el desprecio de las cosas terre­
nas. El misticismo nos mató en la fuente de la 
vida, qué es el estómago. Desde que el comer se 
consideró función despreciable, la mala alimen­
tación trajo la degeneración de la raza. El estó­
mago es la base de la pirámide en cuya cúspide 
está el pensamiento. Sobre base liviana no puede 
elevarse un edificio sólido. Desde el siglo xiii 
viene haciéndose entre nosotros una propaganda 
cargantisima contra el comer. La caballería an­
dante primero y el misticismo después han sido 
la religión del ayuno, el desprecio de los intere­
ses materiales.

jC^-qiéñ^ia (le la labor que hace, que los misio- 
^Ór(^_^J^aznlen el rostro en-esos sermones estú- 

 ̂ y leroci's, que más pa jeen  imprecaciones 
g-jnchera y gritos. incéñ(iiarms, que palabras 

doctrina de 'Aquel que perdonaba 
y á la prostituía?. -(Munnullos de ajiro- 

bauión.) ,
- Y?i ehclero, al consentir las Misiones y no pro- 

-iésterde lo que en ellas se afim#a, reconoce ¡m- 
que no cumple con su deber, pues 

fieliene la imijiedad, ni corrige, el vicio, 
m*„ccU)iáerVa el espíritu religioso, ¿no creéis, se- 

. ñor^fdipulados, que iia llegado el instante de 
suprimir el- presupuesto eclesiástico' (sensación 
indescriptible), por innecesario, ruinoso é impro-- 
iluctivo? (Grandes aplausos, diputados de todos
los lados de la Cámara vienen á felicitarm'b-í'-Un. * , ------  ̂ j ( j  te-vusurt:
macero me abraza.-La señora de marras in'eiliira .fin, estupiileoes, y por añadidura,
disimuladamente un caramelo que me birlá al . guerra sin ciíártel al .agua. Lo que entonces se 
vuelo un conservador. Un señor 'diputado pide es lo que nosotros llárnainos
que se vote mi proposición por aclamación, y '  ■ ' ‘ ‘ '
se verifica en medio del mayor entusiaimíA)^7 ' orguko.-está en, vi-vir p lá cuarta pregóníá y •

En e.st() desperté, y me dijé, no ^  s i l i r n o s n a , B e ^  ofrecen 'como ejém- -'̂ ' 
en el discurso ó en la señora: ' f^n.bajo, sino la miseria, e l'

desaseo y  hay un santo que no haya .y '
ido allí por haber cambiado el oro por Jas cliiñ-- 
ches... . ’ -

La caballería funda la gloria en no tener cami­
sa*, y el niisticismo dice al hoinbre;«La mayor 
riqueza es ser pobre... ¡Desnúdaley yo te- vestiré

¡Lástima grande 
que no sea verdad tanta liolleza!

José N a k e n s

! :i|
Aj
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Si, es la verdad. No liallo oirá manera de decir­
lo. [Jurante siglos, lossoliresaüentesde una raza 
noble han e&tado eilucáiidola en la suciedad, en 
la pobreza, en el ayuno. Y claro, ¿cómo ha de ha­
ber agricultura, cómo hade haber industria en 
un país asíf En una palabra, comparemos la raza 
que ha tenido por maestros á Doniinguiío de Giiz- 
mán y á Teresita de xV'vila. con la que ha seguido 
á los dos Bacones, Rogerio y el Verulano... Sí, 
señoras, los dos Bacones... ¿Ustedes no saben 
quiénes son estos caballeros?... Lo explicaré otra 
noche. En cambio, conocen la vida de San Redro 
Regalado y de otros tales que están en el cielo 
por predicar que no debíamos comer más (pie 
tronchos de berza v algún pedazo desuela moja­
da en vinagre. Así-estamos; así hemos venido á 
ser una raza de medula blanca, sin iniciativa, sin 
originalidad, sin energía moral, ni intelectual, ni 
física.

...Claro: con latan ponderada sobriedad hemos 
llegado á no poder tenerríos de pie. Nuestro im­
perio era grande; lo liemos ido perdiendo, y nos­
otros tan frescos... Viviendo en un mundo de 
fantasmas, perversa hech.ura de la caballería y 
de la falsa santidad,. hemos visto la extinción de 
nuestra industria. Por íin, después de haber dor­
mido la mona mistica, nos encontramos con que 
los demás se nos han puesto por delante.

B. PÉREZ GaLDÓS

parece que ni de perlas. Maura y Silvela se com­
plementan. Serán buenos casudo.s. Se entende­
rán bien.

Silvela puede decir como Julio Clisar, tpiees <'l 
marido do todas las mujeres y la mujer de todos 
los maridos. ;Las vei e.s que se ha casado ('.so 
hombre: Primero con Cánovas, luego con Vüla- 
verde-icou Villaverde: , más larde con Pidal, 
ílespués con Azcárraga. aluivacmi Maura... ;Que 
rétalcUraniel, que diría Ra'ii és.

La disidencia gamacista lia acal)ad<') como te­
nia que acabar: de un modo-indecenié. Gamazo 
puede descansar trantpülo. su obt’a está rea­
lizada. Maura ha plega-lo su bandera y ha en­
trado con los suyos en el iiartido conservador. 
Ya es un Ugarle cualquiera. Ya es un don Na­
die. ¡Des,veníiirado, malogrado JovenI

Da pena esé trfete íin de Maura. Porque aca.-o 
había en él un hombre Y desde ahora en ade­
lante no habrá más qué nn íiílveÜsla.

OPINIONES
¡La Madre de üiosG,La Santísima Virgen! ¡Pero 

hombre! ¡Pero D. Pepe! ¡Declararse prisionero de 
Sagasta! ¡Es usted más inocente que una codor­
niz sencilla!—Romero Robledo.

¡Dichosos aquellos que por el buen camino, ó 
por el atajo, llegan alas dulzuras del Poder.— 
López Domirujuez.

¡Malo es Sagasta; pero Morel!... ¡Malo es Mon- 
tilla; pero Romanones!... Pues bien, el más malo 
de todos ellos, de todos los ministros, es mi que­
rido amigo y correligionario, á veces, D. José 
Canalejas. ¡Ese no es un hombre, os un monstruo 
del liberalismo!— Nocedal.

¡Miren ustedes que haberme quitado á mí la 
cartera paró dársela á Canalejas!... D. Práxedes, 
con los años, ha perdido los papeles. ¡Porque cui­
dado que hay diferencia entre Pepito y yol— Vf- , 
llanuéta.

Prefiepo ver á Canalejas en los bancos de la 
oposición á verlo en el banco azul. Desde estos 
bancctó rojos se dice la verdad; desde ese banco 
azulrtio se dicen más que mentiras. Canalejas 
minisiro no me inspira confianza; Canalejas di­
putado es uno de los nuestros.--Afiiro.

Canalejas... ¡he ahí el enemigo!—B am o ;/ 
Mier.  ̂ . ;

No hay que alarmarse, señores; no hay que • 
alarmarse. A (janalejas le ocurrirá lo .
dos. Porque una cosa es pred¡caá^y,.,otra eé 'Hár 
trigo. ¡Ya lo verán ustedes! ¡Si conoceré yo álos 
hombres... y á las mujeres, despuesde setenta y 
ocho años de vida parlamentaria!— Arm ijo.

Yo envidio á todo el mundo; lo mismo á Cana­
lejas que á Moret. Ya lo dijo Cavestany: a¡Env¡- 
dia, tienes nombre de Silvela!» Y acertó el autor 
de El l'&mcillo.Silvela.

Canalejas es un cañón de tiro rápido; pero está 
mal de municiones. ¡Ya verán ustedes cómo le 
sale el tiro por la.culalal—Mawra.

¡Adiós, ex Canalejas! Lerroux.
Dicen que Canalejas es un hombre; ¡pero para 

homi’rt’G yo'.— VilltiDerde.
¡Qué triste, qué apenado, qué melancólico es­

toy! La situación de mi espiritu es igual ó pare­
cida á la del poeta italiano Leopardh ¡Ah, que la 
opinión juzga mal! ¡Ah, que la gente se equivo­
ca! ¡Creer que yo no pienso y no siento como 
Canalejas! ¡Error profundo! ¡Profundo error! No 
hay divorcio de ideas ni de sentimientos entré el 
linó y el otro. El es el Baltasar y yo' el Rafael de 
La. diva. El es Perrin y,y.o soy Palacios. Los .dos 
somos dos y somos uno) ¡Lo que Canalejas me 
admira á mí! ¡Lo que y'O admiro á Canalejas! Sin 
embargo, sus ideas socialistas; sin eml>argo_, su 
criterio en la cuestión religiosa... En fin. ya ve- 
iKimos cuál de los dos puede más. ,Por(jue'yo no 
me ilejoeehar.la zancadilla! Moret.

; Y dale con Canalejas: Señores, ¿quieren uste­
des hacerme el favor .de dejarme en paz? Yo he 
resuello la crisis como he [lodido. No es tan fácil 
como se cree hinchar un peri'o.'iQue Canalejas y 
y Moret son dos ministros antagónicos? Bueno; 
gracias por la noticia. Pero ustedes no esUín en 
el secreto. C^halejas y Morel no harán más que 
lo que yo quiera que hagan. Ambos son mis pri­
sioneros (le guerra. Y á los dos les conviene es­
tar bien conmigo. ¡Porque si no, no hay jefatu­
ra! -Saijanta.

EL PIN DEL GRMaeiSM©

Dici'n que es un liecho la unión de los señores 
Mauray Silvela. ¡Bodas trágicas la de laserpien- 
te y el bulio! Por lo demán. ese mati-imonio nos
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EPIGRAMAS
A un preleiidienl(‘ posado 

dijo el ministro,aburrido:
— No hablemos más; concluido;.- 
dése usté por colocailo!
—¿De vérás?

—Si.
. . ¡píos lo Imgah

—¿De w’ ras?
1 -^QUe st señor.

' . -P u es  hágame 'uslé el i'avor 
(ie adelantarme una .paga!

En el baile, la'duquofea' 
produjo asombros • - 
con un velo de gasa 
sobre los hombros.
Y dijo un ex amante 
desengañado:
— Eso es echar un velo 
sobre el pasado!

Ladrones de Gucivara 
son mil, nombrados, 
unos son poderosos 
y otros tronados.
Uno de ellos resulta 
por sus blasones... 
hijo (le padres pobres..
¡pero Ladrones!

—Adiós, seña Soleá.
—Mu güenos, señó José.
— ¿Sabe oslé qué hora será?
—Yo no señora: ¿y oste?

Escribe á Juan Pedro Cuesta 
en términos nada cultos:
—«Da por escritos en ésta 
tbdo género de insultos.»—
Y; Juan, con iguales giros, 

dice en carta violenta: 
remito treinta tiros;

V péÉgatelos por mi cuent'i.»

En un club. Juan recibió' 
un palo que 16 partió 

•' la eabczár en triste día, • 
y en el punto en que decía; 
—¡Aquí el partido soy yo!

A l callista .escribió' Andrés:
— ¡Estoy desde ayer en cíirna: 
si no me arreglas'los pies 
no puedo acabar el (Irama!

En un pueblo de Castilla 
celebraba yo un gran puente 
y (lijo-un terrateniente:

■ —¡Pirestodó'ee ha lieclio enla villa!
KusEiiio Blasco

, .3,

.\l ir á mi'terrne eu qiia taberna, un memiigo' 
me tendió su sombrero, con una ih? e.sas ¡nolvi- 
ilabU's miradas que derrocarían loí tronos, si el 
espíritu pudiese remover ia inaterLi, y si el (Sjo ile 
un magnetizador bicie.sií inaiiui’ar los racimos.

Al mismo lieanpo oi iiu.i voz que murmuraba 
á mi oido, una voz ijuc roconoid i)eri'ec.tamenle-; 
era la do un buen ángel, ó un burui demonio, que 
me acompaña :'i todas [lartes.'Puesto que Sócra­
tes tenía un demonio bueno, ¿por qut' no lio do 
n.Mier yo mi ángel bueno, y ¡lor qm's- 110 be do go­
zar yo el honor, como Sixiraies, di* .lograr mi pa­
tente de locura?

Existe una diferoiioia entre el demonio de Sfi- 
crates y ol mío; el dQ Sócrates tío so le manifeslá- 
bú sino-para defender, adyértir/.impedir; y el mío 
se digna acot' -sejar. sugerir; persnádir. Este pobre , 
Sócrate.s no tenia siumirí demonio prohibicionis­
ta; el mío es,un gran aüriuador; el mío, es un de­
monio, da acción,.ó'demonio,de combare.

AsL.su vñzf .me; mumiuri') lo siguiente: «Sólo . 
uno bs igual aotro cuantío lo pruelia; sólo es dig­
no de la libertad quien salie coiiqui-siarla.»

lume'diatainenle me arrojé sobre mi mendigo. 
iD eunsoio puñetazo le reviento un ojo, que en 
.<■ un niomento se pone grueso como \ma pe.lola. 

Desgárreme una una al tratar de saltarle dos 
dientes;' y como habiendo nacido delicado y no 

•--habiendo,practicado el boxeo, no me sentía bas­
tante fuerte para acogotar rápidamente á este v io  _ 
jo. le cogí con una mjjyao del cuello dé la cliaque- 
la, micptraa-coji la o (^  lo atenaceaba la gargan­
ta, y empecé á sacudfr vigorosamente su cabeza 
contra una pared. Debo confesar que antes miré 

' los alrededores y me cercioré de que eu-estas 
afueras desiertas podía encontrarme, durante lar­
go ralo, fuera delaleance de todo agente déla 
policía.

Habiendo en seguida echado á tierra á este se­
xagenario enclenque, de una patada en la espal­
da bastante en(d'gica para romperle los omópla­
tos, cogí una’gruesa rama de árbol que se halla­
ba cerca, y le sacudí con la fuerza tenaz de un 
cocinero que intenta ablandar un bistek.

De pronto—¡oh milagro, oh dicha del filósofo 
que comprueba la excelencia de su teoría!-vi 
(lue este vetusto carc.amal se revolvía, se erguía 
con un Ímpetu que yo no habría sospechado miii- 

. ea en un organismo tan singularmente descom- 
jaiesto, y que con una mirada de odio que me pa- 
-reció (le buen awjario, el malandrín decrf'.pito sé 
arrojó sobre mí, me lastimó los dos ojos, me rojn- 
pió cuatro dientes, y ( 011 la misma tranca me 

■ ¡iropinó una paliza estupenda.
Con mi enérgica medicación, yo le había de­

vuelto el orgullo y la vida.
Entonces, le hice una porción de signos'para 

liacerle comprender que daba por-lerminado el 
debate, y al levantarme con la satisfacción de un 
sofista del Pórtico, le dije; «Señor, ¡udedeami 

• ;¿'//uQ¿.' Hágame usted el honor de compartir con­
migo mi bolsa; y acuérdese usted, si es usted real­
mente filántropo, que es preciso aplicar diodos 
los compañeros de usted, cuando le pidan limos­
na, la teoría que yo he tenido el dolor de ensayar 
en sus c'spaldas.

Y me juró que habla entendido muy bien mi 
teoría; y que obedecería mis consejos.

C a r l o s B a u h e l a ih e  .

LIBROS

viva, contra el exccralile cesarismo, una varie­
dad de fieras (pie Gorki reúne en un antro, no 
jiara explotar el espectáculo de su degradación, 
"sino pam llar-forma á su liosíilidad, fabricando 
con ella niaíoriales r(*voliicionarios y contribu­
yendo ál do.s'pertar de la Riisjá obrei'a, que aho­
ra ludia al ¿alio de los (*síudiáules, buscando dt* 
coruñn ai’ jle'rilo la fórmula de rédendón.

Tárh-bióji acaba de publicar la casa editorial 
Senijiere liii libi-o que s(*gurainento tendrá mu­
cha aceptación. Los hiuionotea, óe Próspero Mfi- 
•rim(*e. vertido al espiiñólpor la peritísima pluma 
de Roberto Robert.

El qclebrado novelista francés hace girarlos 
personajes de su libro alreiiedor de la corromni- 
dá curte (le Carlos IX. diiaijando los prim-ipáles 
personajes de aquella ('■; oca de lurbulenciás en- 
tré'liMgónoiPs y papistas, y ol'ia'ciendo ai lector 

. un cu.adro fiel'de aquel inleresaiuísimo período 
(le ía  hiáloria (iiie luvu [lor desenlace la noche 
dé'Ban Bartolomé.
. Esto-s v(]lúménes se venden úpesela éi¿ todas 
las librerías.

¡Apaleemos á los pobres!
'  - tP—-!----y- Wv V» ' ' «

Duraiite qu in 'ca '^s'pérm árú^^^ mi
cuarto, ro'di'áclo de los libros entonces á la moda 

'(hace dQ.é'st(..í diez y seis ó diez y siete años); me 
refiero á libros (íaJpiBtle ha­
cer á los pueblos'dlchósóá, sabios y ricos e^-véirvv 
ticuatro-horas. Había pues, digerido - tra¿'ad '̂^ 
diré m^jór—todas las lucubraciones de todos c'sc f̂ 
arbitri'stás. que aconsejan á los pobres queseh^v. 
gan escÍáv(Ds, y les persuaden que ellos, los-i)^-' 
bres, son reyes destronados. ^

No. Iiabrá en esto motivo para extrañar d  (pie? 
me encontrase en un eolado dé espíritu CCrcam  ̂
á la locura ó á la estupidez.

Me pareció, sí, que sentía confinado en el lon- 
do del intelecto el germen de una idea superior 
á todas las panaceas (*ticas (lue acababa de topar 
en tanto mamotreto. l ’ (*ro (*n resumidas cuentas, 
esto no era más que la ¡dea d(? una idea, algo ifi- 
finilamenle vago.

Y salí (le casa con una gran sed. Porque la pa­
sión por las malas lecturas engendra una necesi­
dad proporcionada de aire libre y de relresco.

;Forásteros que venis.-ii las tie.stasde lacorona- 
(•¡('mí: aseguraos la vida-enLo Fj¡aitaiiva dolos 
Estados Cnidos, Sevilla, Vi:

¡Qii(',hermosa es ia vida de.spués de haber be­
bido úna botella de Vino Valn'nión: ¡Y mucho 
más si en vez de una botella se liebcn dos!—Ca- 
ballero de Orada, .56', Bodegadel Jalón.

' - W ,  -
Del Maniial-'del Pei‘Jlf oto Elegante: «S f (juieres 

tener una casa.bién amuelilada, ariíslieameíUG 
amueblada, vis^w,’ '»©! gran establecim'ientó .'d(i 
muebles (fe A. Vallejo, Alcalá. 17.

El editor I). Francisco Sem, ere, de Valencia, 
acaba de enriquecer su bibliolecá con cuatro 
obras más dcí verdadero mérito. , ' .

Editadas con verdadero lujo, impresión chira y 
excelente iiapel.isoii sin diK.la los litiros más baV ’ 
ratos que se fian publicado hasta ahora on Ks- 
[laña. “  ’ Y ■

A ruegosdemuclios lectores que buscaban en 
.vano la nov^jK de Blasco Ibáñez Arro.s g tartana 
—cuyas edieiónós estallan agotadas hace años—>, 
el cclflor SenipOi'O'acaba de publicar esta obra en 
su colección de libros populare-s.

Arro.: ij tartana es la primera novela valencia­
na (pie escribió Blasco Ibáñez tiacc ocho.años y 
la que-hizo <tue ia crítica y-el público se fijasen 
en, él,.'comenzando su n'imlación literaria.' - .

Tocia la vida de Valencia, sus .costumbres, sus- 
fiestas,-sus defectos tradicionales! están conden- 
a,ados erf dicho libro, obra vigorosa de juventud.

(Jira obra importanlisima editada por la casa 
editorial Sempere. es La resurrección de Los dio- 
ses,, ó por otro título. La novela de Leonardo de 
•'r/ne/. dél famoso escritor ruso Dimitry Mercj- 
k()\i'ski, que con su primera obra La muerte de 

,iJtíhr.j}iosés sé atrajo la admiración de toda la Ihiro- 
■‘4 pii"'euUa-.
" •' L.AsÍ copio en La muerte de los dioses es el pro­

tagonista Juliano el Apóstata el último pagano, 
en La resurrección de los dioses es el h(*roe un 

i . personaje más noUible aún, el gran Lohardo de 
Vind. [linlor, escultor, .arquitecto, botánico, me- 
c^nico-vUsico... el ejemi lar más complejo y ex- 

.Jj’aordínario de la sabid.iría humana que se ha 
cdt'ioüido.,

En una biblioteca c< mo la del activo editor 
Sempere ne(í(!7.ariamenia tenia que figurar algún 
libro de Máximo (iorki. el famoso escritor ruso 
tan leído hoy en toda líuropa. La obra ¡mblicada 
[ior el Sr Sempere e s /..(.s c.r-hombrés, 
mG.,or del vigoro.so novelista. En (*1 nuevo libro 
palpitan las K’iidencias 1 evolucionarías de la Ru­
sia explotada é ignoraró.a, y c'acla ex-hombre de 
los (pie desfilan. alcolKilizadu, feroz, rugiente, 
cuando le liostigaol lianibre é insensible después 
de satisfecho el apetito material, es una protesta

- f
' ^Qué seríá do vosotros en la vida, ;oli-desespe­

rados!, sruo iiudiéseis'belier, para consuelo de 
vuestros d()lorca»?,«yiexquis!lo Anís del MonoT 

-_____K,*Jy-r____________________________________
IvA  I M G - L E S ^

.Aviso á los forasteros: Si queréis gozar del amor 
sin peligros, visitad La Inglesa, Montera, 35, 
{Pasaje del Comercio.) Allí se venden los preser- 
vaticos higiénicos mejores del mundo. Es un con­
sejo desinteresado.

CASHAS Y MUEBLES
LA GRAN BRETAÑA 

P la z a  d e  S a n ta  A n a ,  nú m . 1.
Sucursales: Fuencarrul, ¡02, ij Preciados, 7

VENTA Á PLAZOS Y AL CONTADO

l i lNCRElBLE VERDADl!
única y verdadera ocasión para gastar bien el 

dinero en regalos cuyo valor supera siempre á 
su coste. (Jbjelosde oro (Je ley garáütizado (18 qui- 
lat(̂ .6) con hermosisimos y esjiléndidos brillantes, 
quimicamente perfeolob, d(* más valor, por su 
consfanle esiileii^r y'limpieza, (lue los verdade­
ros. Dese.omposi(^'m (le luz, dureza, lapidación 
perfecta, imilú'cíón- maravillosa.

?̂ {oOO PESETAS
se regalan á í^ui^ distinga estos Brillantes Alas- 
/i'(?..(íe los'legWiíí^ps. Gran premio en la Exposi­
ción de Paris'. • *

Anillo'tiara caballei'o.oroy
brillante......... ...............  50 pías.

Idem para kl. (brillantes
muy gruese's..................  100 »

Alfiler, 1(1. id...... ................... 25 »
Alfiler id. id. (brillante muy

. grueso)................ ; . —  .50 »
Anillo para señora 6 señori­

ta, id. id............i ............  25 »
Pendientes (par) para seño

rita, id. id..........................  2'5 »
Idem para señora, id. id___ 50 »
Idem para id. (Iirillantes

gruéso^i...........  .. . . .  100 »•
. Ideni pai-á: niñas (verdadero

r e g a l o . , ............•. .. 25 »
Be envían h-anco do. todo gasto por correo, en 

cajitas cerlificaijas y declarada mercancía', para 
toda Españp,'é-Isfhs.

No se servirá n'Kigún pedido que no venga 
acominuladn (Je-a,Vi,:i;tiipo.rlc en Inllolos del Banco 
de Esi)añ'á,(pii 'eáptá'c.pi4íicada ó valor declarado.

Knviese.ia iníáli.^^re^es anillos, tomándola con 
un hiló’álrédédÓF

No.se hu('ocrj]^st^ouí<>s;'no se conceden rejire- 
’ spntaciones ii!|íe^Jyj^'nHn*.slras. Gratisá quien 
, ,l().soIicile sé;envra’e3 ,diÍ55;j(?‘ suelto de la joya que 
.§é ílG-soa comprar. A'ÍOíM comprador (jue no se 

' coiiformcM'on la rnoia <Mi('ía,'-fee le devolverá in- 
mcdialame'iiu* su inqiorle. ' .

Dirigiese al representante general y único de 
la Sociedad CJro y Brillantes. .-\.m. Alaska, G. A. 
Buyas; Corso Romana. 104 y lOG, Milán (Italia).

DON
•• P E R IÓ D IC O  S A T ÍR IC O

PRECIOS DE SUSCRICION

M a d r id , unmes, .l.Oó líesela; trUnestre, 2,50; 
seinesirc, 5v'año, 10.

P r o v i n c i a s , trimestre, 3 pesetas; semestre, G; 
año, 12.

Extranjero, año, 15 pesetas 

N ii i i io i- »  M iic lto ,  1.  ̂ ctN ; t t t r a » a d o ,  3 0 .

A coiTes[)onsaItíS' y voii'dedores, ,25 números,
2,50 [losetas.

Toda la corres[i(»ndencia. así [lolíl-ica como ad­
ministrativa, ¡í nombre de 1). Miguel Sawa.

i t

Tmp de A. Marzo, cade de las Pozas, 12.

Ayuntamiento de Madrid




